
Madrid, nn mes..... 1,50
Provincias, trimcstro... .  5,00
Extranjero y  Ultramar,

T in  año...............  60,00

Número suelto, del dia, 5 cents.
Idem atrasado, 50 ídem.

P rec io » de »n »cric ión :

Peestas. EL ECO NACIONAL
D I A R I O  P O L Í T I C O

En Madrid, ea la Administra­
ción, calle de la Biblioteca, nú­
mero 7, entresuelo izquierda, diri­
giéndose al Administrador D. Juan 
García do la Pedrosa.

Los precios de la snscricáón 
aumentan una peseta por trimes­
tre girando i  cargo de ios suscri­
tores.

Pnntos do snserición:

La oftamía mun íe
Con ese títu lo publiró hace pocos meses 

nn  ilustradísim o opúsculo e l em inente ocu­
lista  di c t i r  don M. I. Oslo, que corre im ­
preso por tuda España y por toda Am érica , 
donde tan to  crédito y  tan ju sta  fam a go za  
este sabio e-specialista.

N o  con ten to e l célebre doctor Oslo con 
Lab>'r 'Establecido en esta Cúrte una con ­
su lta  gra tu ita  para los pobres enferm os de 
la  vista, llevando ya  registrado.? en ella  más 
de qu ince m il nom bres; no contento con 
d ifund ir eus com .cim ieutos por m edio de 
las lecciones y  conferencias públicas que 
ha  celebrado en su c lín ica  y  eo  la  Acade­
m ia  de mf-dicina de San Cárlos, ha dado á 
lu z , en bien <le la  hum anidad dolien te, un 
bellís im o trabajo, explicando las causas de 
ese terrib le padecim iento de los recien  na­
cidos que tantas v íc tim as produce, sus sín ­
tom as característicos, e l curso de la  en fer­
m edad, sus d iagnósticos y  pronósticos, sn 
profilaxia , su tratam iento y  finalm ente «n o s  
b reves  apuntes sobre la Oftalmía purulenta 
hemofílica de los reden nacidos.

DespU'S de tratar cien tífica  y  deten ida­
m ente todos esos puntos, e l doctor Osio, 
condensa su trabajo en un extracto ó re «ú - 
m en  de tcda.s las m aterias para la  más clara 
in te ligen c ia  y  com prensión del lector.

A unque E l  Eco N a c io n a l  no sea un pe­
riód ico  profesional, consideramos hacer un 
feñaladtt-imo servicio á nuestros suscritores 
dándoles conocim ien to  de l opúsculo del 
doctor 0-do, publicando in tegram ente_ el 
extracto ó resúmen del m ism o y  ia  sentida 
ded icatoria  que en ga lan o  estilo hace de su 
traos jo  a  ias madrea de fam ilia.

H é  aquí, pues, estas im portantísim as pá- 
p in tK  d’ !a hum an itaria  obrita  del doctor 
Osío:

D E D IC A T O R IA  Á  L A S  S E Ñ O R A S

A  vosotras, respetables señora?, dedico 
eat- peqiisño opúsculo , que no es tan sólo 
prop ia  ofrenda á la  dam a los encantos de ¡a 
poesía, s ir ó  que debe pensar tam bién en lo 
que la  sea útil en el seno del h og> r. T iem  
po  es ya  de que desde la  encopetada m atro­
na  h ft'ta  la  m odesta señora alternen s iqu ie ­
ra  la lectura de nóvalas y  folletines, a l »s  
veces ind igestos, y  las descripciones de aa 
r a -8, hechas á  m arav illa , reseñando lo-s 
encantos de la m arquesa ta l, p intando c m 
fleinasiado entusiasmo la V '  luptuosidsd del 
^bbastrin o  cuello , que dt-ja ad iv in ar ma 
yores  encantos, de cual s.úora, y  la simpar 
herm i'-iu 'a  <16 sus h ijas, etc., con asuntos 
l e  liig i'-ne. y  ánn con ciert'is trabajos m é­
dicos al a ieance de sus furtza.?; m erced á 
lo que evitaran m ales sin cuento á lo s  hij7s 
de sus am ores, eontribu iráu  al oano des­
arro llo  de su organ ism o, base de la  belleza 
estética que tanto las ha laga , por o tra  parte 
verdadero  re fie jo , en  gen era l, de v igo rosa  
organ izac ión , ev itándoles m il achaques y  
desventuras.

En este in s ign ifican te  trabajo, que os 
o fr iz e o  con verrtadeio cariño y  m ayor sin­
ceridad, aanque de carácter puram '.nte 
m é lic o , encontrareis a lg o  útil; y  si dedi­
ca !--a lgún  m om ento á  su i.c fu ra  y  a t"n - 
dei" a sus preceptos, estad seguras de que 
po  T -i8  ahorrare» a le on a s  lá en m a s ,y a  que 
hay tantas qu*» no tienen rem edio n i con ­
suelo.

Conao V- reís, una de las causas más fre 
cuentes i.c la cegu era , en proporciones que 
aterra, es la o fia :m ia  purn lenta de los reu lrQ  
1 a c i'io f, c  sB ign orada  por com pleto de las 
fam ilia -, oue consideran dicha d o .’ D'ua 
com o  cosa baU d í m uy al alcance de N s  
parteras y  de los am igos, que no saben ab ­
solu tam ente qué es '¡ lo  n i cóm 'i .-<e c  ,m b i- 
te , y  lo más triste es que se trata de una de 
esas enferm edades de los ojos que, com ba­
tidas conven ientem ente y  desde que apare­
cen, deben curarse siempre.

Estáis llam adas, señoras, á  fijaros, no 
solam-tnte en lo  que p or ego ísm o pueda 
interesaros en vuestra casa, sino a  tomar la 
in ic ia tiva , á  ayudar á la.? autoriaades, com o 
ae hace en otras partes; que con vuestro 
genoros ') esfuerzo co lectivo  puede diam i- 
uu irse m uy m ucho el núm ero de c iegos , y  
para que en aquellos en cuyas retinas no 
brille  y a  la  lu z que les estereotipara la 
im ágen  de los séres qneridos, resplandezca 
a l m enos por doqu iera la hermosa caridad, 
m ejorándoles sn triste suerte.

N o  debe extrañarse, y  si h ay  qu ien  lo  e x ­
trañe á  m i me importa un ardite, de que ded i­
que este opúsculo á  las señoras (n i debe es­
perarse que por este m otivo  prescinda del 
tecn icism o, que a i fin  es para los inédieos 
p a ra  qu ienes escribo), llam ándoles la  aten­
ción  sobre una enferm edad que son las p r i ­
meras en observar, y  contribu ir á  desvanecer

la  m uy errónea idea, que desgraciadam ente 
kun entre a lgunos médicos corre, de qua la 
oftalmía purulenta del r e d e n  nacido pueda 
curarse con  lecha de la nodriza, cataplas­
mas, etc.; que sepan que cuando, por des 
fracia, ocurra ta i euferm edad, iodos las pre­
cauciones que se tomen serán pocas paro evitar el 
contagio de otras personas déla fam ilia.

N i m e hace desistir tam poco de esta ded i­
catoria la  idea de lo prosáico del asunto ó 
que pueda m ortificar su delicadeza; que si 
a lguna dam a presta loa honores de la le c ­
tura á  este trabajo en más extensión de la 
que á  ellas o frezco únicam ente, nada en ­
trará ba jo  ese respecto que no hallen en g ran  
escala en una obra m aestra, que no pocas 
señoras han leido y  que oja lá  todas leyeran.

R E S U M E N

I
L a  enferm edad que se presenta a l niño, 

por io re gu la r  de! segundo a l cuarto día 
del nacim iento, principiando por ponérse­
les un tau toencarnado e lb ir d e d a  los pár­
pado? y  legañosos, molestándole la  lu z, y ,  
h1 fin, presentándose supuración, es la  de­
nom inada ofta lm ía puru lenta del recien 
nacido.

I I
Esta enterm edad se presenta á las veces 

bajo una form a catarral sencilla, sin con ­
secuencia a lguna, pero en genera l reviste 
el carácter verdaderam ente puru lento y  es 
la  causa de 1» tercera  parte de loa c iegos  
que alberitan los Institutos fundados por 
la Caridad para esos in felices, y  de muchas 
lágrim as en I fs  fam ilias, que así pagan  
bien caro su descuido é  im perdonable ere- 
d u lid a l en e l eo trom etlm ien to  de a lg u ­
nas comadronas— .afortunadamente la  m a­
yor parte conocen sus deberes j  no se m e­
ten en lo que no saben, n i pueden saber—  
y  los rem edios de am igos, curanderos y  fi.- 
láutropos sé-diciente tales.

I I I
L a  causa de e.sa dolencia  es la  inoculación 

en el acto d ti parto, por padecer sus ma­
dres flu jos blancos, etc. E a  las inclusas y  
hospitales p^r el con tag io  de otros niños 
enferm os, ó  ñor em pleo de las esponjas, 
lienzos, etc., que hayan serv ido ya.

IV
Para  evitarla  sería necesario que las se­

ñoras procuraran con todo esm ero curarse 
lo :  referidos flu jos, y , en todo caso, que al 
apr- ximar^e e l rarto  se hicieran re-ieíidas 
ab'ucione.s con una d isolución  de ácido b ó -  
t 1.-:o  h1 2 por 100, ó de ácido fén ico  al 2 por 
100, ofi lim itá iido"”  á ta parte externa, sino 
bastan ie laba profundam ente del cam ino 
que debe reenrrar lacriaturr.. Esto no pue­
de hacerse conven ientem ente sino por su 
m é lic o .

V
A l nacer e l niño «e  le  lim piará inmediata­

mente bien los párpados con  un lienzo seco; 
m u y lim p io  y  suave, de la  m ateria sebácea, 
y  de?piiea se le lavarán  con otro  paño m o­
jado  en una disolución de ácido bórico. Una 
vez  puesto en e l baño se tendrá el mayor cui­
dado de que el agua que sirva para el uso de todo 
el cuerpo no se emplee en lavarle la cara. .

V I
SI se qu iere  tener m ayor seguridad  en la

Sreservación , bueno será segu ir  e l método 
e Mr. Credé, que consiste en instilar ea  

los ojos, después de lavado , una go ta  de un 
co lir io  de n itra to  de p lata , lo que es absolu­
tam ente inofensivo  y  puede ev ita r grandes 
malea. N u n ca  deberá descuidarse ente con­
sejo, cuando h ay  fundados m otivos para 
c reer que la  inoculacioQ  puede ser posible, 
au u qu ese  hayan  tom ado otras precaucio­
nes.

V I I
A l  lle va r á bautizar al n iño  deberá ab ri­

g á rs e le  b ien , y  el agua  que se em plee de­
b erá  estar tib ia, lo que, segú n  dispo-sicion 
ecle.siástic8, nada em pece los etectcs de la 
G racia . Para lleva rlo  al R eg is tro  c iv il de 
berán  tam bién adoptarse las m ayores p re­
cauciones de abrigo.

V I I I
Una v e z  declarada la  enferm edad no hay 

tiem po que perder, y  sia tardanza debe lla ­
m arse a l médico. E n  e l ín terin  deben ev i­
tarse las causas de en friam iento del n iño y  
lavarse constantem ente sus ojos, desechan­
do las esponjas, lienzos, etc., que se hayan 
usado.

IX
Debe tenerse muy presente que esa enfermedad 

es eminentemente contagiosa y pueden inficionarse 
otros Btfíos de la casa y los que practican la cura, 
particu larm en te si lo  hacen con je r in gas

etc., debiendo tener cuidado éstos de a le jar 
su cara de la  del en ferm ito  cuando la  ha 
cea , y  de lavarse bien las m anos inm ed ia ­
tam ente después.

X
E l m edicam ento por excelencia , boy por 

h oy , es e l n itrato da plata; pero debe e m ­
plearse con  mucha precaución. Cuando 
existen  lesiones en la  córnea, oreo que es 
de toda conciencia  lo aplique e l m édico m is­
m o, y  no que se confie su uso á  la  fam ilia-

X I
Entre las curaciones qua debe hacer e l 

m édico m añana y  noche, es necesario que 
la  fam ilia  h aga  frecuentes lavatorios en los 
o jos del enferm o con agua sim plem ente, ó 
con  soluciones del sulfato de alúm ina. Los 
interesados deben com prender que de la 
eficacia con que hagan esto dependerá m u­
cho el que se sa lven  los ojos del niño.

X I I
E l lavado del fondo de saco con juntiva !, 

lim piando bien el pus, de n ingú n  modo 
puede hacerse m ejor que con  el irr igad o r 
ocu lar que para estos casos he ideado, e v i­
tándose el con tag io  leí quq practica la cu ­
ra, y  las señeras podrán em plearlo  fá c il­
mente.

X III
L a  duración de la enferm edad ee de tres 

á  cuatro semanas. Frecuentem ente, ya  á  su 
térm ino la curación, recrudece la  dolencia  
por descuidar el tratam iento.

X IV
Cuando, desgraciadam ente, no se dom ina 

la  enferm edad, sobrevisn..-n úlceras y  supu­
raciones en la córnea que ponen en g ra va  
p e lig ro  la v is ta  del n iñ i .

X V
En ese caso, deben redoblarse los cu id a ­

dos, y  si am enaza una perforación  debe 
instilarse en  el o jo  un co lir io  de sulf-ito de 
eserina varias veces a ’ dia, poniendo des­
pués un vendaje compresivo.

X V I
S i desgraciadam ente quedan m anchas ó 

leucom as en la córn.-a, no hay que aeses- 
perar; pues es increíb le cóm o desaparecen 
en totalidad ó en parte C' a  sólo e l trascurso 
del tiem po, L o  mas que puede hacerse es 
espolvorear en e l ojo, después de dos m e­
ses, lo más una v e z  al dia, polvos de azúcar 
cande bien pu lverizada , sola ó m ezclada 
con partes igua ies ¿e  calumelanos a! vapor. 
Pueden  em plearse tam bién éstos solos, ó  la 
pom ada de deuióxLdu am arillo  d eh id ra rg i- 
rio. Después de em plear e^to todos ios diaS 
durante un mes, conven iente s-rá, trascu ­
rrido esto tiem po, hacerlo más de tarde en 
tarde.

X V U
Si á pesar de estos m edios, queda una 

g ra n  m ancha ó leucom a ea  is  córnea , in­
deleble, puede intentarse la  puntura rep s - 
t id a d e  dicho leucom a, ind icada p or Sne- 
llen .

X V I I I
Cuando por descuidos ó  por no em plear 

ua tratam iento conven ien te queda e i ojo 
saliente form ando un est&filoma, lo qne tan­
to afea ia cara y  es o r ig en  de irritaciones, 
dolore.-., y  pue.íe ser causa tam bién de la  
pérdida del otro  ojo, si se habia sa lvado, es 
necesario practicar la  estañ iotom ia ó  la 
exen teracion ; pero es conven ien te no p re­
cip itar la  operación y  hacerla cuando e l o í ­
do  ten ga  más de seis años, á  m enos que 
drcunstancias muy especiales n o  la reclam aran 
antes.

X IX
Si l le g a  e l triste caso de tener que practi­

car una de esas operaciones, aun en la  in ­
fancia de l n iño, es de necesidad ponerle 
«manto ántes un o jo  artific ia l, pues si no se 
hace así, ia  cavidad orb itaria  tendería á  dis 
m inuir, desfigurando esto la  fisonom ía.

X X
Loe  Gobiernos deben atender con solicito  

iu lerés  a to.io lo  re la tivo  á la  pro filax is  de 
esta enferm edad y  fundar lu s titu tos  h ig ié ­
n icos, confortables é Instructivos— y  no 
aprovechando vetustos claustros abandona­
dos—para  los desgraciados qus p ierden  e l 
sentido más necesario para la  vida.

X X I
Los  particulares no podrán hacer m ejor 

obra de caridad que coatribu ir, por su par­
te , con e l consejo, con  el au x ilio , á  que des­
aparezca la üftaim ia purulenta del recien  
nacido; eso es m uv factib le , la  c ienc ia  lo 
indica, y  en to lo  caso, á  que esa en ferm e­
dad sea siem pre curable.

X X I I
1 En todas partes procúrase gen era liza r el

estudio de las enfermedades de lo? g i s  y  
hacer todo lo posible por m j  rt;: i » .luadi- 
c ion  de los desgraciados c iegos. Aqu í, aun­
que y a  se hace m ucho, qued^a aún más por 
hacer. En  m i modesta esfera he hecho lo 
que he podido, sosteniendo una consulta 
g ra tu ita  para los pobres, en !a que lle vo  re- 
:istrado8 más de 15 000 enferm os; y  creo 

..aber sido e l prim ero, y , si no me engaño, 
desgraciadam ente otros no m e han segu i­
do, en aproyechar e! liberal decreto  del E x­
celentísim o Sr. D. Manuel R u iz  Zorrilla , 
para dar en la  Facultad de M edicina de B ar­
celona, con autorización  del Claustro, un 
curso com pleto de O ftalm ología, y  otro de 
M edicina operatoria ocular e.sta Facu l­
tad, con anuencia del que fn é  su d ig n o  D e­
cano Excm o. Sr. D. Juan M agaz y  Jaim e. 
En Barcelona fui fundador m édico de un 
Hospital dedicado á esp’-cialidades, y ,  en 
particu lar, de un servic io  de enferm edades 
de los ojos, destiuado, no solam ente al t ra ­
tam iento de los enfermos pobres que a llí 
concurrían , sino á  la  enseñanza gra tu ita  
de la  O ftalm ología.

H e term ihado m i tarea, qne, s ib 'en  m uy 
vo lun tariam en te imprt‘ :sta, no ha deja-lode 
in flu ir, para llevarla  á cabo, e l des o  é in d i­
caciones de am igos q u er iio s . No abrigo  
otras aspiración*.'.-?, sino aue m is estimados 
compañeros acojan este trabaj ■ con la  ban?- 
votencia que m uy mucho necc 'ita , y  ten va a  
la  in tim a convicción de que lo único que
m e he propuesto es contribuir, en la m °d i *a 
de m is escasas fuerzas, á  que d ism inuya, ó 
á borrar, si es posible, de a luctuosa esta­
dística  de la  ceguera, el con tingen te que 
a rró ja la  pro*!ucidapor la  o fia lm íá  purulen­
ta del red en  nacido, y  serles útil gu ía , aun­
que m odesto, en el espinoso cam iuo de U  
práctica, si no coo un estudio correcto y  
acabado, lleno, sí, de los má? sinceros ocn- 
sejos.

A  otros trabajos de t-stiT índ  >1", desde lu e ­
g o , y  «in  discusión, I " *  cor.'cedo ' ’ ip “ rl''- i-  
dad en la ciencia que atesoren, en la  gala- 
n 'ira  y  corrección  en el estilo , u  exp o ­
sición clara y  agradab ’ e  de a-=imtos tan 
prosaicos de por si; pero m ejor buena fé 
clíu ics, en nadie reconozco sup°ri rldad.

ECOS POLÍTICOS

E l Excm o. Sr. D- Oristii'O M srto':, presi­
dente del Congreso d L-s D iput -dos, saldrá 
mañana eo  e l tren rápíd  i -•i las och > de la 
noche con su d istingu ida esposa para V i f a  
Cam po, en  Arca*‘ hon (F ran c ia ), dcnde per­
m anecerá, com o h-’ rao.s anunciad--) ántes, 
todo el V eran o  hasta .a segunda qinucena 
de Setieuibra, en que después de ana breve 
excursión á París ó a Suiza, regre.sará á 
M adrid para estar aquí en los prim eros días 
del mes de Octubre.

Leem os en E l Globo:
«M u y  a l contrario, resu lta de ella , asi 

com o de la  sesión del 11, que la  repúb.ioa 
conservadora y  p rogres iva  esta asegurada 
en el corazón  de. pu- b l-  trancé?, qu t éste 
83 aparta cada vez  más del perturbador ra- 
dicali.snio, y  que e! r-h iA rno  s“us'’ *'o y  
práctico de M r. R  lu v ier cuenta -on  elem en­
tos bastantes, p.--áe á  sa extremada impopula­
ridad, para m antener e l órdeu, rea liza '' su 
p rogram a y  couaondar la g ran de  obra in i­
cia  la  por Th iers en 1071.»

Tam bién  á Don Quijote ss le  antojaba su 
sim par Dulcinea una bellís im a princesa, 
encantadora, perfumada, celestial.

P e ro  á los demá-j les parecía rústica a l­
deana, oliendo a  ajos desde tres leguas.

Tratándose de uua república ¿quién pon­
drá en su acuerdo a l ó rgano  del Sr. Cas- 
telar? ^  ^ ^

DefendiéndoseH2Jíeíií)»en de ciertos ata­
ques del Im pardal, exclam a:

«Su  intento en presentarnos com o amena­
zadores GB pueril-, n i áun en esto querem os 
parecem os á  los fusionista.s, qua pasaron di- 
rig iLudo irrespetuosas am enazas todo el 
tiem po que mandaron los conservadores.»

¿El in ten to de quién?
Porque hasta afiors no hemos v isto  otro 

que el de López D om ín gu ez y  Rom ero R ó­
b le lo .

Convenim os en e l ca lificativo.
P o r  lo demás, las otras afirm acioue? d »l 

c o le g a  aon sim plem ente inexactas.
Lo  de sns patronos no tiene ejem plo.

E l Siglo, el ino lv idab le ó rgan o  del señor 
Nido, se levanta á las reg iones de la  filoso­
f ía . . .  casera, y  dice:

«N o  h ay  prestig io  posible, no hay autori­
dad que se m antenga incólum e, n i hom bre
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lea l que pueda rea lizar patrióticos servicio.», 
si ea  torno auyo una prensa desbordada 
crea una atm ósfera fictic ia  que le  siem bre 
e l cam ino de diücultades.*

P e ro  lia  olvidado añadir que esta prensa 
desbordada que no deja prestig io  posib le, 
etc., es la  conservadora.

E l co lega  tiene todavía  en la  cabeza los 
humos de Guadalajara.

Generalizaciones que se perm ite E l IA - 
beral:

«N i un sólo herido en París un día como 
ayer.

Para  que se com pare ¡a República france­
sa con  la m onarqu ía española.

Aqu i no se dejau pasar esas ocasiones sin 
hacer a lg o  gordo.

E q A lo ira , con ser A lc ira , hubo cuatro 
m uertos.»

L a  d iferencia debe ser indudablem ente 
por efecto  de  la  monarquía.

Porque aqu í, m ientras gobernó la  repú- 
b ;ica , no hubo muertos, que d igam os...

ECOS EXTRANJEROS

Francia.

Después de las noticias que ayer nos c o ­
m unicó la  «A g en c ia  L ib re », hem os recibido, 
sobre ¡a gran  revista  m ilita r, nuevos deta ­
lles que trasladamos k nuestros lectores. 
A n teayer á las cuatro de la tarde e l pre-si- 
dente de la República Sr. G revy  salió del 
E líseo d irig iéndose al H ipódrom o de L o n g - 
cbamps para p refenciar la revista, acom pa­
ñado de todos los m inistros y  precedido y  
segu ido  de nna escolta de coraceros.

Se dieron a lgunos g ritos  de «v iv a  e l p re­
sidente G revy ,»

P o r  otra parte también se o ian  g ritos  de 
« ¡v iv a  B ou langer! ¡D im isión, d im isiou l» y  
a lgunos silb idos d ir ig id o s  al presidente y  
m íjiiatros.

Sin em bargo  la m anifestación fué aislada 
y  sin im portancia, pues dom inaron  lO ' g r i ­
tos de ¡v iva  la república!

La  rev ista  se ha verificado  sin n ingú n  
inciden te notable, siendo b rillan te; 28.000 
hom bres form aban en e l H ipódrom o de 
Longcbam ps, á  las órdenes del m in istro de 
la  Guerra.

A  las cuatro y  m edia em pezó el desfile. 
E l jiueblo recibe coa marcadas muestras de 
simpatía á las tropas y  aplaude con  fre - 
cu erc ia  su marcialidad.

L o »  reg im ien tos de linea -son m u y e lo g ia ­
dos: pero al apar»cer los bom beros estalla 
una ru idosa ovación. Los aplausos son atro­
nadores.

Los je fes  de los cuerpos son saludados 
ron  v ivas  á Bonlangt r.

T  rm inado e l desfile, la  m ultitud se en- 
i-"in inó hacia P a r i»  ñor distintas vias, dan­
do ¿ r ito »  que tenían más carácter de fiesta 
y  de a legría  que de manifestación política .

Los vivds á Bou langer fueron pocoá  poco 
extingu iéndose, y  ya  en e l in terio r de*Pa- 
r'.« apenas se oyeron.

U a lig e ro  incidente ha señalado la  salida 
de! bosque de Bolonia. Dn g ru po  com pues­
to de unos 300 individuos intentó detener 
lo »  carruajes y ob liga r  á los que los ocupa­
ban ¿  g r ita r  « ¡V iv a  B ou langer!» pero e l 
órden se restableció en segu ida, arrestando 
á uua.» 10 urtcsüiias.

E l presidente de la república, Sr. G revy , 
d ir ig ió  al m in istro de la Guerra la  s igu ien ­
te  carta:

«L a  revista á  la cual acabo de asistir ha 
sido m agn ífica . H e  adm irado la  marcial 
actitud de las tropas que desfilaron delante 
de  m í con perfecta  precisión en sus m ovi­
m ientos. Os ru ego  trasm itáis á  todos los 
cuerpos que han tom ado parte en la  revista 
m is v ivas  fe licitaciones y  recib id , señor m i­
nistro, ¡8 segu ridad  de m i a lta  considera­
c ión .»

ün ind ividuo que g r itab a  ¡v iva  Boulan­
g e r ! fué detenido. Solam ente ha habido dos 
detenciones. En sum a, los g r ito s  de ¡v iva  
G revy ! ¡v iva  la  república!, han dom inado. 
E l Sr. G revy  ha aido aclam ado carurosa- 
m en te a l en trar en e l Elís-io.

Durante la  noche de ayer ha reinado m u­
cha anim ación en París.

A lgu n os  grupos recorrían les calles en to­
nando canciones patriótica», pero sin ocurrir 
n ingú n  incidente desagradable.

Una herm osa noche favoreció  las ilu m i­
naciones y  fuegos artificiales.

Innum erables músicas han recorrido  ias 
calles, en las que se han im provisado m u­
chos bailes.

Sin em bargo, '.a an im ación ba  sido m e­
nor que otros años, pues que los temores 
que tanto »e  babian exteridido han hecho 
que ae 8u.»ente de IV.ris mucha g-^nte.

áxbre l>.s nueve ile ia uoche de ayer em 
p tzó  la í i '- t a  veneciana v.-, e l Sena.

Ha uab:do rega tas de barcos cubiertos 
enccram eiik  d<: far .¡¡lOs.

A  lo !a rg o  de la,-! m árgenes del r io  y  en 
los puente», habia un f-ston  Je luces que 
prcducisn un efocto encantador.

Al am anecer fué ce » «ndo e l bu llic io  y  P a ­
r i »  quedó córap!etam *nte tranquil'''.

Como prueba del ordeu  que reinó á  pesar 
dt- la inm ensa anim ación que dominaba 
en las calles y  en  e l Bosque dt> Bolonia, ios 
periódicos recuerda que en años an ter io ­
res la estadística de la poúcia  reg istró  en

sem ejante dia a lgucas docenas de d esg ra ­
cias pera males y  que este año no han re ­
saltado más que dos personas herilas.

El crimen do la calle de Hontaigne.

fCondKSti)a.,í
L a  declaración de los otros tes tigos  de la 

sesión del m artes, no tiene interés.
L a  aud ieuda del m iércoles fué la  cuarta 

y  ú ltim a del proceso, y  estuvo de licada  á 
la  acusación y  á  la defensa de Pranzin i.

Ab ierta  la sesiou,
K1 presidente (di|o d irig iéndose á  P ranzi­

n i).— Levantaos. ¿Teneis a lg o  que rectificar 
ó que añadir á  las declaraciones que habéis 
hecho en laa tres audiencias anteriores?

Pranziui.— N o ten go  más que una cosa 
que decir; que s ;y  inocente.

Presidenta.— Sentaos. El abogado gen era l 
tieue la  palabra.

Las afirm aciones capitales de la acusa­
ción  fiscal 800 estas: e l trip le asesinato fué 
com etido por e l m ismo iud ividuo; la correa 
y  los puños euooutrados en la  habitación 
de María R egnau lt fueron  dejados por el 
asesino, que indudablem ente es P ranziu i, 
que posee e l via-or físico, la  fuerza  m uscu­
lar necesaria para herir á las víctim as del 
modo que han certificado los m édicos, y  
porque e l cuch illo  eon que las heridas fu e ­
ron hechas fué com prado por Pranziu i.

E l autor de la  carta  encontrada e o  el 
bureatt de M aria, es Pranzin i, com o ha de­
clarado e l perito , y  hasta el tex to  de la car­
ta demuestra que P ran zin i es su autor, 
porque se habla eu e lla  del fam oso proceso 
ue N aocy , á  que recurre P ranziu i siem pre 
que tiene que m entir. P o r ú ltim o, e l fiscal 
habla de las heridas de las manos, de loa 
arañazos de!, m uslo de P ran z in i, de sus 
confesiones á la  Sabatier, de su iu tencioo  
de com prar uua barba postiza para que no 
le conocieran, etc., etc.

Todo esto dem ue-tra que el hom bre en 
cuyas manos se encontraron las alhajas de 
M aría Regnau lt, es el asesino. E l m óvil del 
asesinato dice, por ú ltim o, e l fiscal, fa é  ev i­
dentem ente procurar.se recursos para tras­
ladarse á Am érica y  casarse con  la desgra • 
ciada jóven  á quien habia seducido. S in o  
estáis convencidos, señores jurados, de la 
cu lpabilidad de Pranzin i, por doloroso que 
sea es ti resultado, absolvedlo; pero si para 
vosotros la cu lpabilidad es evidente> no du­
déis. ¡Sed im placables! N o os pedim os un 
vered icto de renresalias, sino uñ veredicto 
de justicia. [A g itac ión .)

Usa lu ego  de la palabra e l abogado de- 
fen.sor, y  toda la  base de su discurso ea a fir­
m ar que Pranzin i no es e l asesino, sino 
.«encilfamente e l encubridor; P ran zin i es el 
ladrón, pero no está dem ostrado que sea el 
asesino.

.Antes de declarar term inada la  audiencia 
pública, el presidente n reg im ta  á Pranzin i 
si no tiene nada que añadir en su defen.sa.

P ran zin i se levanta, y  tom ando una a c t i­
tud teatral, da un puñetazo en la  barra, y  
exclam a cou vo z  llena: « ¡ la  m uerte ó La l i ­
bertad! ¡Soy inocen te ¡» (Risa-I y  rum ores.)

E l ju rado se retira á deliberar, y  al r e - 
auiidar.»e la se.sion pública, s e d a  lectura, 
com o d ijim os ayer, al veredicto, condenan­
do al reo Pranzin i á !a ú ltim a pena.

Documentos curiosos.

La  prueba de que Pranzin i no es un 
hombre vu lga r, puede verse en las cartas 
am orosas que se le  han encontrado, y  que 
demuestran la pasión que sabia insp irar y  
sostener á  la  vez  en  distintas m ujeres, de 
las más variadas condiciones sociales, pero 
las cuales revelan  en sus cartas educación 
esm erada y  ta len to  nada com ún.

Y a  e l otro dia hablam os de aquella jóven  
am ericana que en tregó  su honra á  P ranzm i 
y  que se mostraba dispuesta á  casarse con 
él áun contra la  voluntad de su padre; de 
aquella  jó v en , heredera de un rico  p rop ie­
tario de los Estadüs-Uoiios, y  tan enam o­
rada de P ra n z in i que le  escribía:

«M i m adre está sorprendí la  de ¡a  profun­
didad de m i am or p ,r tí, pero cree en la 
fatalidad y  piensa que b ago  bien s igu iendo 
los impulsos de m i corazón . Ahora  Llevo 
siem pre v e lo , y  bajo los ojos cuando hay 
hombres á m i alrededor, porque quiero 
guardar m is ojos para tf.

Deseo v ivam en te  verte  lejos de esa g ra n  
población (P a r ís ), taa  corrom pida v  tan 
llena de aventureros y  de tentariones (!).»

Tam bién  dijim os a lg o  de aqueha otra 
inglesa, que entre otras cosas, le  escribía, 
a! dia s igu ien te  de conocerlo :

«E s  raro, querido m ió, la m anera com o 
nos sentim os im pulsados el uno hacia el 
otro. Las atracciones y  la-s repulsiones que 
sentimos al conocer personas estrañas, son 
siem pre instintivas y  genera lm ente verda­
deras. N o am am os ú O'iiainos á una oer.<o- 
na tantas veces por razone» morales ó in te - 
U ctuaies, com o lo hacem os por instinto.

E -te  es un m odo de razonar que excusa 
eo  parte la  precipitaciou de nuestra entre 
vista. N o se puede n ega r el hecho de que 
c iertos rostros hacen f-dlces á c ierta » perso­
na.». Cuando v i e l vuestro, reconocí esta v e r ­
dad y  di e l a.suoto por h ’cho. N if l ie  podría 
disuadirme de m i deteriu insciou  ue ir  a  vi 
v ir  con tigo , si continúa» am ándom e.»

P ero  de todas estas mujeres y  df- todss 
estas carta», n in gu n a » tan nobles com o ías 
de aqueUa dam a parisiense, que al saber la 
notic ia  del crim en, fué á ver al ju e z  instruc­

tor y  le  am enazó oon suicidarse á su presen­
cia  si no le  en tregaba  las cartas que habia 
escrito á P ranzin i.

P ranzin i conoció á  ésta dama en la  calle, 
80 acercó á e lla  fln tóendo que era una am i­
g a  suya de quien íiabia obten ido perm iso 
para en tab lar correspondencia, y  á  partir 
de aquel d is , e fectivam ente, la  correspon­
dencia quedó entab ada entre ¡a dama y  el 
audaz galanteador. Cada dia cam biaban una 
carta, y  hé aquí la  prim era:

«V u estra  ca rta  no deja de asom brarm e 
m ucho. Aunque seáis extran jero  (com o in ­
dica vuestro nom bre y  vuestro estilo ), me 
parece s ingu lar que ign oré is  que una m u­
je r  de m ando, sea cualquiera su naciona li­
dad, no acepta de un descoaooido u n a .....
conversación eu la  calle.

I  -morando m i nombre, que el fam oso d i- 
de nuestras relaciones no me perm ite 

daros á  conocer, no teneis facilidad de ha­
ceros presentar; pero yo  misma os daré la  
OC88ÍOD. H-jy, á las tres, pasaré uua h ora  
eo  ei C írcu lo de la  p laza  de  VenáSm e. Esta­
ré en e l salón de conversación . Acercaos. 
Os recib iré com o si fuérais un an tigu o  a  mi­
go , á pesar de la vaguedad  de nuestro re ­
cuerdo; y  esta situación continuará ó  nq, 
según  lo que hablemos.

Después de esta entrevista:

«L a  entrevista .que deb ia fija r  nuestras 
im pre.'iones, ¿qué efecto ha hecho en vu es­
tro espíritu? N ecesito  que rae lo d igá is  y  
necesito creeros, porque m is lab ios no d i­
cen Tió, cuando m i corazón  quiere dec ir  sí.

N o  puedo n egaros  el recibiros, puesto 
que en la n ega tiva  ve is  una descou flin za  
que 08 ofende. P ero  esto seria im ponerm e 
sin necesidad una verdadera pena. N o  com  - 
prendo por qué queréis conocer m i v ida , 
que contiene elem entos de tan grandes pe­
sares, que podrían , ó ser una va lla  entre 
noaotro.», o un irnos más estrechamente, 
seg iin  la más ó ménos e levación  de vues^ 
tras ideas y  de vuestros sentim ientos.

Uü ra yo  de simpatía, una iu tu ic lon , a lgo , 
en fin , que la  c iencia num ana no puede de­
fin ir, nos ha aproxim ado; no nos apresure­
mos á hacer de esto una venalidad vu lg a r ; 
quo las cosas queden así, ¿queréis?

H e notado en nuestros espíritus puntos 
de contacto que deben hacer m uy a g ra d a ­
bles nuestras relaciones intelectuales. H a ­
blarem os de todas las cosa.» ds la vida, y
esta nove la  no acabada, no carecerá de
encanto.

Bu estas condlctoues no ten go  in con ve­
niente eu recibiros. De n ingú n  modo ten go  
intenciones de ser una esfinge. Sencilla - 
mente soy una m ujer honesta, m uy a lu c i­
nada en  la  v ida , m uy desengañada de los 
placeres de la  vida, y  que se aburre da esta 
aburrim iento profundo, casi incurable, que 
ensom brece las m ejores cosas.

ün  autor ha d icho: «T o d a  m ujer tien e  en 
su v ida  una hora de deb ilidad .» L a  m ía so - 
DÓ¡quizá e l liia  que os eucoutró, y  por esto 
sin du.is vuestra solicitud no ha ten ido la 
m isma suerte que otras m achas que le ha­
bian precedido »

La  dam a, después, irritada de que P ran - 
zin i no asistiera á sus citas, le escribía.

«V u estro  m odo de hablar iucorrecto es 
un en igm a  que reuuncio k  descifrar. P a re ­
ce que, a pesar de vuestras ternuras, estáis 
poco deseoso de verm e (.li no es en m i casa.) 
¿Porqué?-... Esta insistencia im portuna ea 
tan singu lar, que no sé á  qué atribuirla. 
Las  cartas que m e d ir ig ís  parecen mas car­
tas de negoc ios  que de o tra  cosa. N o  re s ­
pondéis á nada de lo  que os p regun to , y  
parecéis tan ind iferen te, que m e dais oca­
sión de sospechar de vuestra cortesía. De 
todos m odos, m e p regun to  por qué no me 
habéis dejado pasar sin verm e, y  si la  m e­
dida ind icada ahora no es e l o lv id o  de esta 
pequeña aventura.

En este caso, si m e d irijo , como creo, á 
un hom bre bien «ducado y  delicado, me 
d ir ír ire is  al correo las cartas que he tenido 
la inconsecuencia de escribiros. Si a l c on ­
trario, teneis el deseo de exp licaros, podréis 
verm e m añano, m artes, á  las dos y  media 
ea el C írcu lo. Nutad, señor, que no os doy 
una cita, sino que os  in form o de qu e  pienso 
ir  allí.

Vu estra  tarjeta  carta  es casi un ultimátum  
absülutsment-' desnudo de sentim iento, 
de.spue» de to que y o  habia  escrito la  ví.spe- 
ra. Eu esa tarjeta  leo entre líneas: «¡S erá  
com o yo  qu iero  ó  no será !»

Esto es un poema ita liano, qu izá dem a­
siado italiauo, para m i a l m enos, y  no lo 
com prando. En F ran c ia , en  m ateria de 
amor, las mujeres m andan y  los hom bres 
obedecen.

Pero  no nos enfademos. H é aquí m i ú lt i­
m a palabra: «D evo lvedm e m is cartas, y  
después de este acto de sum isión deli 'ada, 
tendré el p lacer de vo lveros  á  ver- 

N o  rae ceusnrris esta ex igen c ia ; atribu id­
la á  la  verdad: que no "S conozco, y  que me 
está im puesta p or m i situación social y  fa ­
m ilia r .»

P ra iiz in  no asistió á ia cita, y  Mme. X , 
pe.»ari)3í. de su ex igen cia , solicitó  perdón  
eu e d a  otra carta:

«L a s  raz mes que os daba en m i carta del 
sábado estaban tiernam eute expresadas, y  
mi negativa  á recibiros n o  era  defin itiva ; 
V itvtíd á leer si nó.

P or otra parta, ba tiéndom e más d o m h a -  
da de lo qu e  quisiera por un sentim iento 
que m e iu vad ía  leu tam ente hasta e l punto 
de hacerm e sa lir c.e m i reserva habitual, m e

revo lv í contra m i m ism a, m ás todav ía  q u e  
con tra vos.

De ah í la  carta dura que os escribí, y  por 
la que me guardáis rencor. Pero  m e parece 
que la  confosion que acabo de haceros o s  
de.'-armará.

M i carácter os parece, según  m is cartas, 
altanero y  dom inador. Nada ménos c ierto . 
Me som etería a legrem en te  á  una autoridad 
m ezclada de ternura, pero m i o rgu llo  se su­
b leva  con tra  el ju ic io  nada ha lagüeño que 
el com ienzo  de nuestras relaciones pueda 
haber sugerido en vuestro espíritu , y  que 
tan con trario  es á m is hábitos personales.

Sé que m achas m ujeres d icen lo m ism o 
y  hacen lo  contrario; pero contaba con  e l 
p crven ir para probaros m i siueeridad, cuan­
do hé aqu i que nos separam os sin habernos 
ju zga d o  más que superficialm ente.

T e n g o  la  convicción  de que pasajero ó  
durable este sentim iento, pasamos cerca  de 
una telic idad  sin cogerla !

Puesto  que no m e habéis enviado m is 
cartas, pienso que vuestro corazón, lo  m is­
mo que el m ío, no ba dicho su ú ltim a pa la ­
bra, y  que satisfechos nuestros mútuos r e -  
sen iim ientos, nos vo lverem os á  v e r ; decid­
m e, Enrique, mió caro, ¿lo desea Vd.?

Vam os, escribidm e alguna.» dulces lineas 
de perdón, pues ten go  m iedo rea l de habe­
ros ofendido, y  m u y v iv o  pesar de no vo l­
veros á  v e r .»

Nos acercam os á la  fecha del crim en , y  
naturalm ente, P ran zin i apenas dá señales 
de vida. M m e. i . . . .  se asom bra y  se em o­
ciona en esta carta, que es la última.

«Cuanto más leo vuestra  ú ltim a carta , 
m enos la com prendo. L o  que decís está  en  
Oposición con lo que hacéis. Solic itá is de 
nuevo autorización  para una v is ita  que 
debe, añadís, colm aros de fe licidad. A c c e ­
do, acepto e l d ia que indicábais, y   n o
parecéis. Carta, tampoco. ¿Era solo m í 
nom bre y  m is señas lo que queríais? ¿Debo 
creerm e v ic tim a  de una m ixtificación?

Buena lección  recibo por tan pequeña 
lige reza .

Eviden tem ente no habia en  vuestro p en ­
sam iento sino una curiosidad pasajera, á  
pesar de vuestras afirm aciones; porque un 
hom bre que experim enta las sensaciones 
que decíais, no está tres semanas sin buscar 
á la  m u jer que se las inspira.

¿Queréis que o »  d ig a  con  sinceri-lad lo  
que pienso? Pues bien; creo que después de 
nuestra entrevista en las Tallerlas os habéis 
creado uuevos lazos que cau tivándoos 
agradablem ente, no os han dejado n i t iem ­
po ni deseo de p ersegu ir «e l  id ea l» que un 
instante os atrajo á m í, y  e l rostro que nada 
borraría de vuestro corazou , n i aun «u á  
in d ife ren c ia », ha dejado su pue-sto par uu. 
rostro n u -vo ; ¿es esto? ¿por qué no c o n fe ­
sarlo? Si la donna é mmile, e l hom bre no lo  es 
m énos.

Soy m ujer de m ucho corazón, pero ta m ­
bién lo soy de m ucha voluntad, y  cuando 
1 ega  e l caso sé som eter el uno á la otra. A  
veces conviene, com o F íg a ro , saber re ír las 
cosas, para no tener que llorarlas. Respon­
dedme franca, categóricam ente, y  esto n o  
será venal, sino in fin itam en te  más esp iri­
tual que continuar ju ga n d o  al escondite 
com o lo hacem os.

N o  m e acuséis de usar sutilezas, com o di­
jis te is  una vez, sino acordaos, al con trario , 
de que os he escrito todo lo  que ntia m ujer 
como y o  puede decir, sin  decir dem asiado.

Si uo m-: queréis dar la  c lave  del más 
inexp licab le  lo gog r ifo , considerad lo  que 
v ien e  pasando desfie e l 25 de Febrero  com o 
una la rg a  partida de ajedrez, en  la qu e  m e 
reconozco m ate, y  someteos al deber que 
teneis, ahora sobre todo, de devo lverm e m is  
cartas. Como la  prim era v e z  que os las pe­
d í, no ordeno, suplico, y  apelo á  vuestros 
escrúpulos de hom bre de honor, que satis- 
faráu  m is justos deseo».

N o  os ofenda esta iusistencia; m i corazón  
defiende vuestra causa, y  no desconfío tan ­
to  de lo que pueda ocu rrir com o de lo que 
podáis pensar.

D ejais suponer por una frase de vuestra 
carta que teneis un m otivo  de inqu ietud en 
la  vida.

S i es así, y  este m otivo  es d ign o  de in te ­
rés, os equ ivocá is  suponiendo que debeis 
alejaros de mi; e l cam bio de pensam iento y  
el apoyo de un a fecto  que nos ayuda á  lle ­
va r  e l peso de una desgracia , ea e l más dul - 
ce, el más querido y  tam bién el m as eficaz 
de k s  consuelos.

L a  p rim era  vez  que os v i, el fantasm a de 
un pesar claro  y  preciso, de un nuevo pesar 
para mi pasó entre vuestra m ir'ida y  la  m ia 
y  sin em bargo , os be con testad ), y  sin e m ­
bargo  08 he adm itido. ¿Para qué s irve  de­
fenderse contra ’ a fatalidad?

A qu é l f-tntasma no tardó en tom ar un 
cuerpo, un nom bre, y  se llam a «e l  dol“ r... 
el do lor de aquella  hora rápida de lu lee 
conver.Faclon, llena de promesas dic.iosaa 
lie dichas entrevistas, que de.'^apare'Cen a un 
Suplo dt-í o lv id o ... .  de aquella  hura que se­
ra un r  lyo  l e  lu z eu la noche profunda de 
mi alm-.!....

Os lo  >u'>!ico; m i» cartas.... ó haced un  
m  mea culpa y  ven id  á  buscar la  absolu­
ción .....

Y a  vd .s  que n o  est jy  enfadMla, sino m u y  
triste.....

N o podéis com prender,conoc iéndom sian  
ooco, la  enorm iaad que hay paca m í cu cs- 
cr.biros en ios  'érm inos que lo hago

S í lo  que pasa es un ju e g o , os suplico qne 
acabéis.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional.

Tendré la  carta e l d om in go , ¿no es ver- 
dad?

En lu ga r  de cartas M m e. de X  recib ió
una citación  del ju ez  instructor.

ECOS DE TODAS PARTES

La compafiia de los ferro-eamlea del Norte eeta- 
bleceiá trenes tranvías entra Bayona y  San Sebas­
tian, ain detenerse para nada en la frontera.

Está siendo objeto de una verdadera aceptación 
por parte dal púb ico, el magnífico diccionario ge­
neral de fetrocarriles, que ha publicado nuestro 
particular amigo D. José Gonzales de las Gnevas, 
en colaboraci jn  con D. Pedro del Bincon y don 
Francisco Sastre.

Véndese en lae principales libreriaa al precio de 
16 pesetas, y  en ¡sa oficinas de la intervención del 
ferrocarril del Norte, Princesa, 13.

E l crucero Don Juan de Austria, que ae está 
armando en el arsenal de Cartagena, ee calcula 
podrá salir á la mar á áltimos de eat» í fio.

Dice nn colega qne el andamio levantado para 
llevar á cabo las obras de la fachada de la Catedral 
de Barcelona ha sido asegurado por valor ds seis 
m il dhroB.

E l estado del viñado de Francia va mejorando 
mucho, debido ¿ las altas temparaturas que se vie­
nen sintiendo. El mildin no adquiere hasta ahora 
macho desarrollo.

Por real orden del Ministerio de Fomento se han 
moclificatlo los estudios de la facnitsd de farmacia, 
disponiendo que la asignatura que se llamará de 
farmacia piáctics y legislación sanitaria y qne con 
arreglo al ait 4.° del real decreto del 24 de detiem- 
bte de 1836 ae explica en un curso de lección al­
terna, se explicará en lección diaria deede el pró 
ximo de 1887-38, y qua 1a cátedra de estudios de 
los instrumentos de f.sica, con aplicación á la far­
macia, será desemuefiada, á c intar desde el referi­
do curso de 1887-88, por el catedrático de análisis 

-químico, por ser ambas de lección alterna.

Loa periódicos de Valencia dicen qne á causa 
de uca carta muy desconsiderada pera el dnque 
de Edimburgo, que f-cbada en Barcelona ha pu­
blicado E l Correo de Valencia, 8. A. no ha bajado 
á tierra, sa iendo anteayer tarde para Cartagi.ia,

La carta á que deben referirse los periódicss ds 
la  ciudad de Iaa flores, debe ser, sin duda, .a que 
entre otrcs párrafos se leen los siguientes:

«Por todas partes uo se o m hablar de otr? c isa 
qoe de Iaa disbinras de los ingieaea. La escuadra 
británica ba desembarcadn en Barcelona tres ó 
cuatro mil hombres que no tienen otra ocupación 
que emborracharse.

Anoche promovieron ua escándalo en la Rambla 
unos veinte ingleses con otras tautas mujeree des­
venturadas. La hez de Barceloaa. Ellos andaban 
como si estovieian sobre cubierta y en sita mar, 
ee decir, Cobeceamlo; y ellas ostentaban en la cabe­
za el tasco blanco de sus acompañantes.

Mortu y Venus se regodearon en las tabernas. 
Por lo que v  y vi -ndo, ios iDg^es''» se dediciu á cu­
rarse en el mar las enfermeaadss qne adquieren 
en tierra.

E l hijo de la reina de Inglaterra ee el jefe supe - 
rior de esta rscuadia, y  como jete superior, es supe­
rior en iodo, hasta en las borracheras.

La escuadra pasó por Niza después de que los 
marinos, en una juerga acuática, tomaron una bo- 
rracbirs solemnt; como todos, incluto el principe, 
estaban durmiendo la mona, no hicieron en el puer­
to el saludo de ordenanza, lo cual dió lugar á recta- 
meciones que tuvo que satisfacer ia diplomacia in­
glesa.

Ya  me figuro un diplomático inglés con sus pa­
tillas rubias y su nariz roja diciendo al represen­
tante de la naclun ofendida.—Sefior, el príncipe to ­

mó una curría red, digna de su «ategorla, usando 
Iaa franarciaB c o D c e d i d a a  por J nao Sin Tierra; pero 
la ofieiaUdad, quf riendo imitar los salndabiee ejem­
plos del príncipe, tomó una pítima reglamentaria 
en honor de nuestra serenísima reina, de lo cual 
ha recibido gran satisfacción; poique u s t^  com- 
preiderá que tanta agua hay que pasarla á tragos.

Nuestros marinos tienen máa cir-unspeccion y 
mas comedimento; si tuviéramos grandes mteligeu 
cías directoras, Espafia seria la primer nación del 
mundo. ¿De qué sirve que nuestros soldados, como 
tales soldados sean excelentes, si los generaies es­
tán poco máa ó ménos á su altura?

Ayer estuve á visitar la Numancia. Ea un viejo 
qne se conserva muy bien; tiene men-oa desplaza­
miento qne el monitor inglés, paro es un gran ba­
que de combate. Le han colocado dos tubos lanza­
torpedos, malla contra ios torpedos ametraha loras 
de último sistema, un caSoa de popa que ae carga 
por ia recámara y están habilitando la luz eléctri­
ca. La máquina de vapor posee el organiamode un 
gigante de hierro con sus arterias colosales de me­
tal. Aparte de la oficialidad tiene la Numancia 800 
hombrea de marinería y  70 de infantería da mari­
na. La fuerza de artillería en las bandas se reduce 
á 12 cañones, qne se caigan por la boca, seis á cada 
lado, y la coraza tiene mas de un decímetro de es­
pesor (lo cuales bien poco).

Nuestros marinos necssitan algo más que todo 
eso para mantener dignamente los intereses de 
nuestra nación.»

Aparte de que no? pareaa exagerado el tono del
corresponsal barcelonés, entendemos que soaim-
pertineiites sus juicios en loa momentos en que el 
hospedaje nos impone deberes qus siempre se ha 
impuesto la galantería española.

Serian las seis y mtdia de ayer mañana cuando 
el disparo de un arma de fnego puse en alarma á 
loa dependientes dal depósito de cadáveres esta­
blecido jnoto al Canal, y los lastimeros qnejidos 
que se oyeron á seguida de la detonación hizoles 
comprender que se trataba do uua desgracia. Eu 
efecto, á pocos pasos dol depósito de cadáveres 
yacía en tierra luchando con lae agouias da la 
muerte, el guardia de órden público Mauro Cores- 
ma, soltero, de treinta años, y á su lado el revólver 
de I eglamento con que se habia disparado un tiro, 
quedando la bala alojada eu la cabtza.

Los empleados del depósito trasladaron al herido 
rápidamente á la Casa de socuiro del distrito de la 
loclusa, en duude pudo recibir los últimos auxilios 
espiritnales, falleeieudo pocos momentos despue...

Según parece, cuestión de deudas ba eido la cau­
sa de esta desgracia.

Desde mañana domiogo se permitirá gratuita 
menta Ja entrada al públicj en la Exposición de 
Filipinas, desde ¡as seis á ias once de la mañana.

Ayer ha comenzado el e-irvicio ds trenes traa 
vías qne ¡a compañía de ferrocarriles del Norte ha 
establecido enire Madrid y P<-zualo.

Exceptólos aomingOB, finc ionarán  seis trenea- 
tranvias discrecionales.

Es probable, segua un periódico de Cádiz que 
el dnque de Edimburgo y la escuadra mgiesa asis 
tiráu á la ínsuguiaoiou de la Exposición marítima 
que 86 ba de ce.ebrar en Cádiz.

Anoche á las nueve, en la calle de ¡a Sa'ud, nú 
mero 2 i, piso segundo, tuvo la desgracia de caerse 
una B< ñora desde el balcón á la calle, caasanuose 
la fractura de las piernas y heridas graves.

Fué aaxiiiada inmediatamente, con pocas espe­
ranzas de salvación.

Ayer tarde, á las tres, fué detenido un caco, por 
sustraer no reloj de plata á un caballero en la 
plaza de la Cobada.

Ayer mafiana á las once, seciyó de lo alto de un 
muro de las obras ds la Biblioteca Nacional, en 
construcción, ei operario Ju.iaa Sigficnza, natural 
de Salinas de M^inaceli (Soria), recibiendo tan 
fuerte contusión, qne al ser trasladado en un coche

de pisza á la Casa de socorro del distrito de Bus- 
navlsta falleció en el camino.

E l desgraciado deja á sn viuda y tres hijos.
El juzgado entiende en el asunto.

Loe recaudadores de célalas personales de los 
diez distritos de Madrid, despachan en loa sigaien- 
tes domicilios.

Audiencia.—D. Cayetano Sanrl, calle de los Es­
tudios, números 5 y 7, principal izquierda.

Buenavista.—D. Eusebio Mardomingo, calle de 
Villalar, 7, bajo.

Centro.—D. Pedro Sauz, calle de Silva, 13, se­
gundo.

Congreso.—D. Miguel Sánchez Gris, calle del Go­
bernador, 31, segunda.

Hospicio.—D. Garlos Regulez, calle de Pelayo, 
65, segando.

H'ispital.— D. Juan A. Bayona, calle de Buena- 
vUta, 20.

Inclusa.—D. José Perez Uranga, plaza del Ras­
tro, 10, segundo,

Latina. — D. Santos Pascual, Carrera de San 
Francisco, 6.

Palaeio.—D, Pedro S. Totrslba, calle de Lsga- 
nítos, 38, entresuelo.

Universidad.— D. Manael Boza, calle del Molino 
de Viento, 35, principal.

Circo de Price.
A  Parish debe faltarle concurrencia, porque con 

estos calotes se bace insoportable la estancia en su 
Circo de Frice, y la semana pasada ofreció tres ea- 
pectácu os congrau rebaja de precios, á 60 cénti­
mos entradr..

Bl mártes, como llovió, no habla función en el 
Retiro y ya se habían ido los elefantes que empol­
vaban y  asuetabsa á las personas delicadas, se 
reunió en el referido Prlce escogida sociedad; pe­
ro salió máa disgustada que nunca, porqaela exee- 
leaeia del espectácalo consistía en bárbara escena 
de un d rmador con ocho leones, y en qus los nota­
bles Boiasets—es decir un Boisset y dos artistas 
más—hacían cerca del tocho dni circo el trabajo 
de las barras que Look y Fox primero, loa Boissets 
después y otros artistas, mas tarde, han ejecutado 
en aquella casa con mas perfección centenares de 
.veces.

No era solo motivo de disgusto el ver que el 
nuevo trabajo ae reduce á la invención de colgar 
dei tech) ios co chones en que han de caer los 
gimuaTitas, al hacer sus ejercicios de barra fija.

L r  que molestaba á loa inteligentes ea que la 
nombradla de los Boissets consiste hoy, como la 
de loa Hmlon-Lesa, en pantomima de an inven­
ción, y ai annuciar Mr. Parish qne habia contrata­
do y  traía diez artistas Boissets, todo el mundo de 
l'elite mairilefia esperó ver deliciosas paatomiinsa 
superiores á los de los Honloos.

Después, lo que se presentó el vieroes fueron 
tres acróbatas.

A  más de esto anunció el Sr. Parish que esos
B.oiasets trabajarían eu las faucioues de rebaja -le 
pr-tcio y DO lo cumplió. Los guardó como novedad 
pnra segunda presentación el martes, y aun el jue­
ves unuaciaba segunda idem.

¡Cómo jnega con el público ese empresario! Y  
corno ee lo toleran los que debieran tenerle á ray&l

Ha fallecido en Mirtos el ex-alcalda de aquel 
Ayuntamiento D. Rafael de la Rosay Lobo, perso­
na muy estimada eu la localidad.

A  la uua y  media de la madrugada de ayer, fué 
capturado en la calle de San Iguacio un jornalero 
que momentos antee había acornetido eu la de ’a 
Manzana á ua Bombrereio llamado León Barrera 
Con una navaja de grandes dimeasionee, que le faé 
ocupada, asi como ua palo qne tir<>ron en el mismo 
sitio etros sujetos, que ae dieron á la fuga y  no fue­
ron habidos.

A  las se a de ayer mañana fné acometido un guar­
dia dei cuerpo de seguridad, llamado Manuel Gun 
zalez, que iba vestido de paisano, por nn individuo 
desconocido, en la calle de las Uiosas frente á una 
taberna situada en el núm. 4 ds la mencionada ca­
lle, lesnitando el guardia con una grave herida en

el costado izquierdo, producida con una navaja de 
grandes dimensiones.

El agresor y  tres individuos más salían de la re» 
ferida taberna.

El herido fué trasladado á la Gasa de socorro 
correspondiente.

En la calle de Segovia, núm. 36, segundo, pro­
movieron ayer mañana á las tres, una acalorada 
riña dos índivldnoe llamados Moisés Anido y José 
Salvado, habiendo resultado el primero ligeramen­
te contuso.

A l segundo le fué ocupada en el acto de la de» 
tención una navaja barbera.

Bueno sería que las autoridades municipales fija­
sen su atención en los ónmibns de Oliva, prinei- 
palmenta en los qne recorren el trayecto de la Puer­
ta del Sol al Noviciado, y  evitariau no pocos B u s ­
tos. Ocustantemente van de pique con los tranvías 
sin fijarse en el dafio que pueden causar al público 
particularmente en ei trozo estrecho que c->mpreu- 
de desde el núm. 44 de la calle de Preciados hasta 
la plaza del Callao, donde por querer adelantar A 
los tranvías se meten por lae aceras, obligando A 
los transeúntes á refugiarse en los porta.es, y  cau­
sando los saetas coosiguientos.

¿Cuándo se corregirán tales abusos? ______

4AaAeta de hoy.

PRESIDENCIA—Rsal decreto disponiendo que 
durante la ausencia da don Fernando León y  Cas­
tillo,' se encargue del despacho don Segismundo 
Moret, ministro de Estado.

GRACIA Y  JUSTICIA, —Real decreto indultando 
á José Prieto Garda de la cuarta parte de la psoa 
de 17 años de reclasion, que le impuso la audien­
cia de la Coruña, eu caus i por homicidio 

—Otro encmutaudo el resto de la pena de ocho 
años y nn dia de prisión mayor, impuesta á don 
Joeé Echevarría por igual tiempo de destierro ea 
cansa por homicidio.

—Otro indultando á José Miranda Gutierres del 
reato de la pena de dos años, once mes '̂s y  once 
días de prieion correccional, que le impuso la au­
diencia de Antequera, en causa por disparo de ar­
ma de fuego,

F0MB?1T0.—Real decreto(reprodncido) relativo 
á la Inspección general de la easeñanza.

GUSERA.—Real órden dando de baja en el 
ejército al teniente del regimiento de FuntoneroSf 
don José Fsrjas y Rsmacha. ____

SANTO DE HOV. -E l triunfo de la Santa Oru» 
y  NutfStra Señora del Oármen. _________

<ii'» 1 5

FONDOS POBLICOS

4 por 100 ai contado..........
peqneñ- s. . . . 
fin de mes.. . . 
fin próximo. . .
exterior...........
peqnefios. . . .

4 amortizable a' contado.. .
pequeños. . . .

Billetes de Cuba, 1830.. . . 
— 1886.. . .

Banco de España acciones..
— Hip., céd. 6 por 100 

— 6 por 100

Dia 13 Dia 15

66‘ 18 68*25
66‘36 65‘36
66-10 66*25
OO'OO tooo
66-00 67*00
67 26 67*00
8 l‘ i0 81-40
81‘ 15 81*45

101*33 101*60
95-18 95-10

398*00 398*00
OtO-00 000*00
OOO’OO 000*00

B sp «c tá .em l«a  y  a r a  h o y .

JARDIN DEL BUEN RETIRO.— A  las 9.— 
Haría di Rohan-

FELIPE - A  las 9.—La gran via.—Alea 10—  
Grandes y chicos.—A  ias 10 3[4.—L&cauclon de la 
lola.—A las 11 li2 .—Pepito Paris.

CIRCO HIPODROMO DE VERANO.— A las
9.—praaentadon da la hermoaa f-inámbula ameri­
cana misa Ada Blanche y otros notables ejercicioSc 

Imp. de L A  PUBLICIDAD, Valenzuela, 6.
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— ¿No dices qus ha recuperado e l conocimiento y 

la razón?

— Si.

— ¿No tiene ya calentura?

— N o.

— Entonces podemos obrar.

E l  P u lc ro  parecía no haber comprendido lo que 
quería decir el H om b re  gris , y  éste añadió;

— Tengo e l medio de transformar á John, hasta e l 
punto de que no le reconozca n i su propia herma­

na, y  en vez de aparecer blanco y  rubio, qae tenga 

todo e l aspecto de un mulato, con e l cabello crespo 

y  negro.

— ¿ Y  por qné no habéis empleado esas artes 
desde e l principio?

— Porque la fiebre qus padecía no lo perm itía, 

y  e l procedim iento le hubiera producido la muer.e.
— ¿ Y  ahora?

— A h ora  si ya  uo tiene calentura, respondo ds l 
éxito.

— A l  oir estas últimas palabras el P u lc ro , se em ­

pezó á  rascar la oreja, y  e l H om b re  g r is  se echó 
á reir.

— Apostaría cualquier cosa á que me tienes algo 
que decir.

— ^ i tengo— contestó e l P u lc ro .
— Habla pues; y a  te escucho.

Y  e l H om b re  g r is  empezó á liar flemáticamen­

te un eigíirriUo de papel.
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ero era e l anciano ssoriatán, que le coadujo hasta 

la puertecilla de la  escalera del campanario, y  cuan­

do aquél hubo puesto e l p ie en e l primer peldaño, 

le  dijo:

— Y a  sabéis e l camino.

— Sí; eo  e l último piso.

— Y o  permanezco aqui de centinela— dijo  e l an­

ciano.
E l P u lc ro  subió hasta llegar a l cuartito que ya 

conoce e l lector, donde Jenny, la irlandesa y  su h i- 

joestuvieron ocultos durante dos dias y d o s  nocues.

A q u e l cuartito servía de asilo ahora a l H om bre  

g r is , que estaba perseguido por toda la policía de 

Londres, desde que John Colden había sido arreba­

tado á la  acción del verdugo en e l mismo cadalso.

EX P u lc ro  encontró a l H om b re  g r is  sentado ju n ­

to á una mesita llena ds papeles y  lib ros .

E l H om bre  g r is  fumaba un cigarro y  le ía .

— ¡A h í por fin  has ven ido— exclamó al ver al 

P u lc ro .— ¿D e dónde sales ahora?

E l  P u lc ro  le hizo e l relato ds todas las peri­

pecias que le habían ocurrido aquella noche.

EL H om bre  g ris  arrugó hgeramente e l entreco­

jo  al referirle  e l P u lc ro  la  conversación que había 

sorpreudído en e l cementerio da B o lherithe.

— E l caso es— dijo al cabo da algunos instan­

tes— que John no puede permanecer indefinida­

mente allí.

— ¿Pero si sale y le  atrapan?......— observó e l

P u lc ro .
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 O ye aún: a l día siguiente bajé á  Cbaring

Cross, y  tomé el Penny boat para ir á  Cpeenwlcli; 

y  cátate que a l tocar en London Bridge, reconozco 

entre los pasajeros que a llí embaroarou á uuo de 

loa cuatro sujetos que habían escapado eu e l boto 

llevándose a l ahorcado, cuyo individuo desembar­

có en Rotherithe.
— ¿ Y  no te ocurrió seguirle?

— N o : porque aún no había leído on los per: 

dicos que ofrecían un premio de cien libras á  qu: m  
descubriera y  denunciase el escondite donde se 

oc.ultabft e l reo. Cuando he sabido ésto, me be di­

cho que e l ahorcado debo estar aquí en Rotherithe, y  

que uu día ú otro, vo lveré á  encontrarme con aquel 

8uj eto, y  entonces le  segairu y  concluiré por des­
cubrir la gazapera don le  so oculta Jonh Colden,

• — ¿ Y  con ese objeto pasamos aqnl los días y  las 

noches?

— Sí.
— Hasta la hora presente nada hemos visto, n i 

hemos encontrado traza ninguna.
— ¡ Paciencia y  mala intención! ya llegará el dia.

E l  P u lc ro  no quiso escachar más; había ya oído 

lo suficiente.
Se incorporó, procurando no hacer m ido, y  sa 

alejó caminando de puntillas.
— H é  ahí dos sujetos á quienes es preciso v ig i-  

ia r— se d ijo ;— aunque e l peligro no es taa grande 

como yo me habia imaginado; porque no es la po­

lic ía  de Scotland Y a rd  la que nos pica los talones, 

sino una policía especia', h ija de la especulación

Ayuntamiento de Madrid
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A  LOS BAÑISTAS
!\iiova Ibnda do los baños de Fiieiilo Aiiuu*{»a de Oiielana (Cádiz)

DE DON ANTONIO CABEZA  DE VACA
calle de G arcía  G utiérrez , núm . g ,  y  R is s o , 8.

Las grandes y  agradables condiciones que reúne esta fonda, la hacen una de las mejores de Espa- 
fia. Montada con todos los adelantos modernos, proporciona un alojamiento económico, servido coa 
esplendidez y esmero.

Et (luefio de esie bermcso eetablecimiento, para facilitar ventajas y beneficios á los señores bañis­
tas. (¡ue en gran miuioro acuden á dicha ciudad, tiene dispuostu este año un servicio especial de ca- 
m i"jes, exelusjrninentp para el tránsito de la citada fonda al establecimiento balneario.

Hay excelentes depnrtanientes, y  los precisos son económicos.
Cocina francesi: y cspaficla.— Mesa redonda á las oinco y media.

11 8 E Í T [  8 D C D i: l

MARIE BRIZÁRD Y  ROGER, DE BORDEAUX.
Botella de litro.................................................28 reales.

Id. de m e d io ...................................... 1 5  íd.
D epósito: Com pañía Ibero-Universal, Preciados, 74, duplicado, piso i.®

1.ÍI c u a l <!¡aranfi/a !a  le p t í in íd a d  di‘  e s te  l i e o r .

K JVingruna preparación es superior a ia Quina Anfí-Diaietica Rocíier.
(OACrTA Di LOA BCMPrTALBS) ÍD *  7 d f  DO Ticm bre 1882).

quinaos;» ROCHERA N T I-  

DIABETICA
EL MAS POTENTE TÓNICO Y RECONSTITUYENTE

Contraía Diabetes,la A lbu a lau ria , laFosfatim ia,etc., y todas las enfer­
medades que influyen sobre la nutrición y de las que nesultan la debilita­
ción de las fuerzas, Anem ia, Calenturas, Convalecencias diñciles. 

E n r ío  a r a t i t  y  s in  gasto s d e  u n a  M em orta  in te r e s a n te  ín d ic a n o o  la s  v a n ed a d e s , 
ca u sa s , s ín to m a s  v ¡odas la s  consecuencias ta D iabetes que to d a  p erso n a  cu id a -  
d a a  04  s u  s u iu d  ds¿>e leer con la  in o yo r  a ten c ién .

ROCH ER, FARMACEUTICO» 112, RUE TURFNNE. PARIS
E v ita r  la s  EalsificaciondA y  eacjgu* aobre oada frasco la  M arco  depositada R . F. 

a s i como e l Sello da g.<ra2itiA  de l ’ f ' i á io i t  HtJi .F 'a fr r lc a n fa *
SE EI«CL*KNTfkA F.N TODAS LAÜ rARUACIAS

I t e M M M M H M M n M I
/

Servicios de la Coni|)íiDia Trasaílánlica de Barceloiia. 
Y A P O K E S  C O E R E O S  A  P U E R T O  R IC O  Y  H A B A N A

con escalas y extensión á 
L a s  Palm as, Puertos de las Antillas, Veracruz y  Pacífico.
, , , Salidas trimestrales de

Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de oada mea; para Palmas, Puerto Rico, Habana y  
Venicruz.

Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto Rico y Habana.
Barcelona, el 25, Málaga, el 27, y Cádiz, ei 30: par* Puerto Rieo, con extensión á Mayagüez y  

Ponce, y para Habana, con exteoBÍón á Santiago, Gibara y  ííuevitM, así como á la Guaira Puerto- 
Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colón y  puertos del Pacífico, hacia Norte y Snd del Istmo.

■VTAJES D EL MES DE J U L IO
E l 10 de Cádií, ol vapor «Veracruz. »
E l 20 de Santander, el vapor » Reina Mercedes.»
E l 30 de Cádiz, el vapor «Ciudad de Cádiz. *

VAPORES CORREO S Á M A N ILA
ccm escalas en

Port-Said , Aden y  Singapoore, y  servicio á  Ilo-Ilo y  Cebú.
Nalidas Hiensaale» de

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26, y Barcelona, 
1 .° fijamente de oada mes.

E l vapor «Is la  de Panay» saldrá de Barcelona el 1.° de Agosto de 1887.
Todos estos vapores admiten carga con laa condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la 

cotnpafiía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado ser­
vicio . Rebaja á íamiliae. Precios convencionales por camarotes do lujo. Rebaja por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de ciase artesana ó jornalera, 
con facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo.

La  empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. - -Para más informes en.
Barcelona, «L a  compañía Trasatlántica, s y  Sres. Ripol y Tompaflía, plaza de Palacio. Cádiz,

Delegación do la « Compañía Trasatlántica. > — Madrid, D. lulian Moreno, Alcalá, —  Liverpool, se­
ñores Larrinaga y C . » .— Santander, Angel B . Pérez y G .»— Coruña, D. E, de Guarda.— Vigo,
D . Antonio López de Neira — Cartagena, Boscb hermanos. — Valencia, Dart C .*—  Manila, se­
ñor administrador general de ia Compañía General de Tabaco.

ENTRESUELO J. i l E l l í l ENTRESUELO

Se a fe ita , roi-ta y  rlr.a 
e l pelo.

G R A N  S A L Ó N  D E  P E L U Q U E R Í A
4*al>inete reservado  

para  teñ ir  e l  p e lo  y  la  
barba.

Se ron fecc iona  
toda c lu »e  de postizos.

Alcalá r>. entresuelo.
N O T A . En  el mismo se expendo la higiénica A g u a  vegetal de A rroyo, 

de excelentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primitivo 
color, sin manchar la piel y  la ropa y  de fácil aplicación.

CON CREOSOTA DE ALQUITRAN DEHAYA 
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
curar ia TISIS!

Este medicamento no debe con­
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. —  Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra las ; 
TOS. REUMA. CATARROS, ASMA. OPRESION. 
BRONQUITIS CRONICA, DEBILIOAO DEL PECHO. 

A  fin de evitarlas folsificaciones, exigir el sellodel G o b ie rn o  
fra n cés , en cada frasco. —  Precio 14  reales. Fabricación  : 
P A R IS , iO S ,R aedeR ennes.~D epos itoeR M A D R ID ,C on tpo  

j Iberouniversal.S 2 ,Preciado5,jen\asprincii>.íaTmacias j i

O » — te— teOtetete»— » *
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privada. D e todos modo.®, pudiera asumir los dos 
caracteres.

Cuando ya estuvo ol P u lc ro  a lgo distante del 

cementerio, emprendió de nuevo e l camino del Bo- 

longh  ' 1 Sonthwsrk, con toda la celeridad que le 
perm itían sns piernas.

Desde lio th eriíh e  a l Sonthwark h .y  más de una 

legua; pero jamás e l P u lc ro  había «ido  más fuerte, 

n i  habia dado pruebas de uua ligereza más jn ven il.

E n  menos de nna hora atravesó todos eeoa e x ­

tensos barrios, y  llegó á ia Catedral de los cató li­
cos, Sa in t-G eorga-church .

L o s  alrededores de la  iglesia estaban desiertos, 

y  un silencio profundo reinaba en la  plaza que ro­
dea al cementerio.

L a  veleta de la  torre del campanario quedaba 

oculta entre la neblina; pero sin embárg-). «n e l úl­

tim o pico de la  torre so distinguía un punto lum i­

noso. que parecía una estrella perdida en medio de 

un cielo nnbarronado.

E l  P u lc ro  liv isó  aquel pnnto luminoso, y  sintió 

la tir fuertemente su corazón.

— Vam os— se d ijo— el amo ha sido prudente, y 
no ha salido hoy.

E i  P u lc ro  siguió la dirección de la verja  del 

cementerio, y  llegó á  aquella puerta que ya  cono­

ce e l lector, por haber visto que e l sacristán iba á 

abrirla al despuntar e l alba, para que la desventu­

rada madre de D ik  Harrissón penetrara en e l cam­

po  santo, y  fuese á rezar jnnto á la tumba de su 
h ijo .
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L -  pn°rtfi cancela «steba s*ólo encajada.

E i P u lc ro  la abrió de un empujón, y  eut;ó *, • 1

(•'•iiihiiteno.

Eu aquel momento no temblaba de m iedo, como 

en la nuche aquella que fué con e l H om b re  g r is  

á desenterrar e l ataúd de D ik  Harrissón.

E l P u lc ro  no tenía ya m iedo á los muertos. Con 

e l trato y la sociedad del H om b re  g r is  había Ue 

gado á ser filósofo, y  había adquirido más fortaleza 
de espíritu.

A s í, pues, podia habérsele visto caminar á través 

de los sepulcros con paso firme y  seguro en d i­

rección á la  puertecita que daba a l trascoro d- ¡ i  

iglesia.

Cuando llegó a eUa, dió unos gulpecit* >■ >uu.e- 
mente. •

L a  puerta se abrió; pero ninguna luz alumbraba 

e l  inte'‘ ior de la iglesia, y  el P u te ro  se encontró 

sumido en profundas tinieblas.

— ¿Sóis vos?— le  preguntó nna voz.

— Y o  soy— contestó e l P u lc ro .

£1 ex  mendigo sintió entonces que una mano se 

apoderaba de la  suya, y  la misma vo z  añadió:

- -V e n id  está arribe y  acaba de regresar

hace poco.

— ¡Cómo! — exclamó el P u lc ro . — ¿Esta noche 

también ba salido?

— Si.

— ¡Que imprudencia!

E l  que había abierto la pnerta y  guiaba a l P u l-

C6
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A a n q ’;n el P u lc ro  se había puesto á  rascarse la 

oreja, no por r-sn pudiera decir que se encontraba 

falto de in teligencia y  de resolución.

En Inglaterra  es muy común y  fácil e l uso de 

la pala V a .

K 1 pueblo inglés está acostumbrado á frecuentes 

m eelings, donde oye hablar, donde aprende á ha­

blar y donde cada cual habla cuando tiene p rsc i- 

sión 'de ello .

L a  educación política está muy generalizeda, y  
por consiguiente, todo e l mundo sabe expresar y  e x ­

p licar sus ideas.

Unos van directamente al objetivo de su pensa­

m iento sio ambajes n i rodeos; otros prefieren e l flo­

rido lenguaje y  las circunlocuencias retóricas para 

salvar ó atenuar las dificultades de los razona­

mientos.

Ayuntamiento de Madrid




